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Director de Asuntos Internacionales de la 

Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas
del Gobierno de México. 

Ginebra, Suiza; a 22 de septiembre de 2015. 



Excelentísimo  Señor  Juan  Esteban  Aguirre  Martínez,  Vicepresidente  del

Consejo de Derechos Humanos; 

Excelentísima  Señora  Mona  Rishmawi,  Jefa  de  la  Oficina  de  Estado  de

Derecho, Igualdad y No Discriminación, de la Oficina del Alto Comisionado

de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos; 

Muy distinguida Señora Victoria Tauli  Corpuz, Relatora Especial sobre los

Derechos de los Pueblos Indígenas de las Naciones Unidas; 

Excelentísimos panelistas con los que tengo el gran honor de compartir esta

mesa; 

Honorables  integrantes  de  las  delegaciones  de  los  gobiernos  y  expertos

indígenas del mundo aquí presentes;

Señoras y señores, muy buena tarde a todos.  

Para  el  Gobierno  de  México,  es  un  verdadero  honor  participar  en  este  panel

convocado por  el  Consejo de Derechos Humanos,  y  que nos reúne a un año

exactamente  de  haberse  celebrado  la  Conferencia  Mundial  sobre  los  Pueblos

Indígenas. 
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En  esa  reunión  de  carácter  histórico  para  las  Naciones  Unidas,  el  Primer

Mandatario  de  México  señaló  la  importancia  de  que  el  Documento  Final  que

emanara de esta Conferencia Mundial,  se constituyera como una “hoja de ruta

para reposicionar el tema indígena en la agenda internacional y dar un renovado

impulso a las acciones de las organizaciones de las Naciones Unidas en esta

materia”. 

En  este  sentido,  este  Panel  representa  para  nuestro  país,  una  magnífica

oportunidad  para  reafirmar  el  compromiso  manifestado  el  año  pasado  por  el

Presidente Enrique Peña Nieto, así como un valioso espacio para reconocer y

aprender de los significativos avances que en diferentes regiones del mundo se

han presentado,  para dar  los primeros pasos hacia la definición  de planes de

acción o iniciativas, para dar cumplimiento con los compromisos plasmados en el

Documento Final de esta Conferencia Mundial. 

De  esta  manera,  y  en  seguimiento  a  la  pregunta  planteada  por  la  Relatora

Especial, en términos de conocer la experiencia de un Estado sobre los “planes de

acción,  estrategias  u  otras  medidas  nacionales  para  alcanzar  los  fines  de  la

Declaración  de  las  Naciones  Unidas  sobre  los  Derechos  de  los  Pueblos

Indígenas”,  deseo expresar,  en  primer  lugar,  que  para  México  representa  una

prioridad seguir impulsando la defensa de los derechos humanos individuales y

colectivos de los pueblos indígenas, su acceso a las condiciones de bienestar, su

derecho a la educación,  a la salud,  al  desarrollo económico con identidad y a

fortalecer los mecanismos de preservación de sus culturas, sus tradiciones, sus
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lenguas, así como de la conservación de los recursos naturales de las regiones

donde habitan, en concordancia con los principios de la Declaración y del espíritu

del propio Documento Final de la Conferencia Mundial. 

En  este  sentido,  en  nuestro  país  -a  través  de  la  Comisión  Nacional  para  el

Desarrollo  de  los  Pueblos  Indígenas-  se  ha  llevado  a  cabo  una  primera

identificación de las acciones y programas que, de forma transversal, el Gobierno

de México ya se encuentra realizando,  y  que buscan  fortalecer  el  proceso de

desarrollo  social  y  económico  de  los  pueblos  indígenas  y  el  ejercicio  de  sus

derechos,  para  empatarlas  con  los  compromisos  plasmados  en  el  Documento

Final. 

Estas acciones se encuentran alineadas a los siguientes cinco ejes de atención

del Programa Especial  de los Pueblos Indígenas 2014-2018, derivado del Plan

Nacional de Desarrollo 2013-2018: 

 Derechos indígenas y acceso a la Justicia, impulsando la armonización

legislativa; el apoyo legal a indígenas encarcelados o sujetos a algún tipo

de proceso penal, agrario o administrativo.

 Desarrollo  social,  a  través  del  cual  se  dotará  de  más  y  mejor

infraestructura básica a las comunidades y hogares indígenas, además de

atender  las  necesidades  de  alimentación,  salud,  educación,  vivienda  e

infraestructura básica.
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 Desarrollo Económico,  el  cual considera a la promoción de fuentes de

ingreso  monetario  y  no  monetario  para  las  comunidades  y  familias

indígenas. 

 Participación  de  la  sociedad  indígena  y  coordinación

intergubernamental,  en  la  planeación  y  gestión  del  desarrollo  de  los

pueblos indígenas.

 Preservación y  fomento de la  cultura de los  pueblos  indígenas como

patrimonio nacional y elemento articulador de los cuatro ejes de atención

antes mencionados.

De este ejercicio, destaco a su atención -tal y como lo señala el Documento Final

en sus párrafos 15 y 17- que en México se ha puesto énfasis en las acciones que

están enfocadas al empoderamiento y el desarrollo de las mujeres y los jóvenes

indígenas.  De  esta  manera,  se  han  realizado  acciones  conjuntas  entre  las

instituciones de los Poderes Ejecutivo y Judicial, para la promoción y difusión de

los derechos político-electorales de la población indígena, y en específico, para el

fortalecimiento de liderazgos de mujeres indígenas.

Asimismo, en nuestro país, aunque no todavía no es una realidad una Ley sobre el

Derecho a la Consulta de los Pueblos Indígenas, se ha buscado fortalecer este

derecho, a través de mecanismos como el  “Protocolo para la implementación de

consultas a pueblos y comunidades indígenas de conformidad con estándares del
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Convenio 169 de la OIT”, que tiene como fin ser una herramienta de apoyo para la

implementación de este derecho y la participación de los pueblos y comunidades

indígenas  del  país,  previa  a  la  emisión  de permisos,  concesiones,  licencias  o

autorizaciones  en  tierras  en  donde  habita  población  indígena.  Lo  anterior,  en

concordancia con los párrafos 3 y 23 del Documento Final. 

De esta manera,  la identificación de acciones y programas servirá de base para

nuestro país, a fin de impulsar la definición de un Plan de Acción específico para

avanzar  en el  cumplimiento de los compromisos de este Documento Final;  sin

embargo, su elaboración deberá ser resultado de un trabajo coordinado entre el

Gobierno,  los  pueblos  indígenas  y  los  organismos  del  Sistema  de  Naciones

Unidas en México. Sin duda, las experiencias de El Salvador y Paraguay servirán

de ejemplo a todos los países de la región para avanzar por esta vía; asimismo,

reiteramos la importancia de contar con el  apoyo de los organismos,  fondos y

programas de las Naciones Unidas en el desarrollo de esta tarea, asesoría que se

verá fortalecida con la puesta en marcha del plan de acción para todo el Sistema. 

Señoras y señores,

A nivel  internacional,  nuestro país ha sido líder en la promoción de la agenda

indígena. México ha estado al frente de procesos que han marcado hitos para el

avance  de  los  derechos  indígenas  en  el  sistema  internacional.  En  específico,

México impulsó activamente la celebración de la Conferencia Mundial sobre los
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Pueblos Indígenas, abogando por la participación de los representantes indígenas

en pie de igualdad con los Estados. 

En seguimiento a esta Conferencia, nuestro país, conjuntamente con Guatemala,

promoverá  durante  el  actual  periodo  de  sesiones  del  Consejo  de  Derechos

Humanos, una resolución que permita iniciar un proceso amplio de consultas a

efecto de cumplir con el mandato que la Asamblea General dio a este Consejo de

revisar los mandatos de sus mecanismos ya existentes en materia de pueblos

indígenas, en particular del Mecanismo de Expertos sobre los Derechos de los

Pueblos Indígenas, con miras a mejorarlo, de manera que pueda promover más

eficazmente el respeto de la Declaración, ayudando mejor a los Estados miembros

a seguir  de cerca,  evaluar  y  mejorar  el  logro de los fines de este instrumento

internacional. 

Nuestro objetivo será lanzar un proceso que, bajo la conducción de la Oficina del

Alto Comisionado para los Derechos Humanos, desarrolle una serie de consultas

con todos los actores pertinentes, incluyendo a los pueblos indígenas, los Estados

y el propio Mecanismo, a fin de tener en cuenta sus opiniones antes de proceder a

una  decisión.  Invitamos  a  todas  las  delegaciones,  representantes  indígenas  y

actores interesados,  a  apoyar  la  iniciativa y contribuir  de manera sustantiva al

proceso de consultas. 

Finalmente,  quisiera  mencionar  que,  con  las  delegaciones  y  los  actores

pertinentes en la sede de la ONU en Nueva York, exploraremos la manera de dar
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seguimiento  al  mandato  de  la  Conferencia  que  se  refiere  al  estatus  de  los

representantes  indígenas  en  este  organismo,  a  efecto  de  dotarles  de  una

categoría  que  sea acorde  con  su  carácter  único,  de  manera  separada de las

organizaciones de la sociedad civil.  

Por su atención, muchas gracias. 
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